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cunstancias, no pu,eden atribuirse á sus palabras miras inte

resadas sino la fiel ex.presión de la verda<l. ( I) 
Dea;lla>do, el alma de la revolución, ,la u111idad, el entro 

alred:dor del Cll'al giraron los partidarios de la causa prc

gr,esista, atraídos .por la fuerza poderosa del patri~tismo; 
aquel gran carácter que siempre h1chó, con .constancia, con 

desinterés y humildad, próximo estaba á desaparecer ele! tea
tro ·ele los acon,tecimiento.s y preósa,mente cuando el desen

lace se ac,rcaba ouando próximo se hallaba el fin. A costa 
de cuántos sacrificios y energías, puestas a,l servicio de su 
causa obtuvo no el título de "héroe de las ,derrotas," que 

torpe~ente le han concedido, sino el de primer héroe de la 

revolución. 

º
. ·<e'n si no él recogió onr1.Pió y el:ó foen.a á los r es-

1 1... . ' ' ' ..., • 

to:; (1 1~pe·rsos ,ele las tropas tan torpe1r,ent,~ conduci,~as ??r 
Parrceli y Doblado? Y desde entonc"3. s·111 rec:•rs?~· sin ~Jer
c:ls y al principio sin jefes aptos c¡ue 1,) accr:se1ar~,n, siem

pre fostuvo viva la idea, el espíritu .le la re~olucion. Para 
j,uzaar ,como es debido de los hechos de aq11el ::: guerra, ha'." 

qu; tener pres.ente la gran diferencia que había t'nt1~ la 
fuerza moral v la material. que la primera, reve~entada siem

pre por Deg~llado, y tr.aducidia por la uni•d_a,d d~ principios, 

por simultáneos impulsos y por la cons,ta•nc1a, fue l::l CJ'k: de~ 
terminó el triunfo, logrando fortalecer a la segunda, que poi 

varios motiYos era débil. · 
y esta obra larga y prnosa, y que duró cerca ele tres arnas, 

se debe á Degollado, ftté el alma de la revolución1 y much_as 

fueron las fu.erzas que Jevan.tó para sin cesar oponer res1s-
tencia al enemigo, para, conserva,r viva la idea; siendo hábil-
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mente secundado por Huerta y Oga,zón, los tres proveedo
res ambulatntes ele la ,causa progresista, en principios, hom-

1:Yres, armas y recursoo. Llamar á Degollado héroe de las 
derrotas es un dis.parart:e; sus hechos ele armas y operaciones 

ele guerra fueron los siguienrt:es: la de Aten tique, en que 
COfü,ervó sus posiciones, hostilizaniclo á ;\firamón en su re
tirada; el amago á Guaclalajara y sitio y toma ele esta plaza; 

la de Cuevitas •en que triunfó; la de San Miguel, ranaho 
,d,istante una legua ele Poncitlán, en la que pre.te11clió dispu-

. tarle' el paso á Miraimón, y si bien1 esto no se obtuvo, no pue

de considerarse aqnd hecho co.mo una der-rota, pue·sto que 
el ejército liberal se retiró casi íntegro, y á los pa,cos dí•as 

le opuso batalla al mismo Miramón, en, San Joaquín, á don

de fné denrota:do; y por último, las de Tacuba:ya y Estancia 
de las Vacas, ,en ,las que corrió la misma suerte. Ya se ve 

que es c\e,1 todo in1justii:icacl01 dicho título; de oaho hechos <le 

armas y operaciones de guerra, sólo tres fueron derrotas y 

de ellas es respons,abl,e de dos, .pues en la ele Tacubaya 1hizo 

un inimenso sacrificio y la culpa fué de Juárez. 

Volvamos la vista al penúltimo hecho <le Degolla•do, du

rante aquella caimpaña, su a;lma ge•n·erosa y grande dió una 

prueba más de patrioti9rrlo. 

Para resolver de una manera favorable las últimas ope
raciones mil,itares, había que procurarse los indispt'nsa

bles necursos para unovilizar a:1 ejército; {lespués d,e la batalla 

de Sifoo, preva,leció la idea <le obra,r desde lueg01 sobre 11f é

xico., y por eso González Ortega avanzó hasta Querétaro; 

retrocediendo poco después porr¡tl'e ~·a contaba con recursos 

J)ara ir sobre Guaclalajaira. Por esos días había llegado á San 

Luis, procedente ele los Estados de Gu.ana,juato y Aguascalien

tes, una conducta que il11JJ)ortaba $1.027,414.00. Doblado, en vis

ta de las aflictivas circunstancias pecuniarias, ordenó ail Gene
ral Don Ignacio Ecihagaray qne la: ocupara; dándole cuenta ele 

eHo á Degollado. Este aprobó tal prooedeir, y magnammo 

como siempre, sacrificó su nombr,e y su reputación en bien 

del país y de su causa, aisumien,do tod.a la riesponsabilidad 
y las conse,cuencias de semejante acto . Las razones que tuvo 

para proceder .a.sí, fueron ,poderosí:ümas: las necesidades 
habían a,lcanza<lo su mayor desarrollo hasta entonoes; 
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sostcn•a á má,; ele veinte mil hombres, exigí~ un cre
cido priesu.puesto imposible de llenar en aquellas c1_r:unstan
cias: ahora bie111, las fut,ura,; operaciones eran cl~c1s1vas, no 

se trataba simplemente ele alimentair al soldado, smo el~ sos~ 
ten'er una brillant,e situación cuyo cksenlace sena el tr_1~111fo. 
era un acto arbitrario que tendía á evitar la consu1~1acmn ele 
otros muchos del mi:m10 género que en aquellas circunstan: 
cia tenían que sucederse. La responsabil!dac~ daba lugar a 

. . . a' que el rrobierno constituc1onal lo conde-temer un Jll!CIO y i,, • 

nara; Doblado y González Ortega quisiernn asumirla, ~ero 
Derrollaclo no lo aceptó: la grandeza el-e su alma estuvo a la 
alt:ra de-! inmenso sacrificio que era nece~r_io, sus ele:'a<las 
aspiraciones. s1.1s bellos principios cl>emocrattcos .. sie ah1~1en
taron y sostuYieron siempre con sus graneles. vlítudes' lt~
ohaba con la abnegación desinteresa•cla de los ignorados h_e

roes que en• cldensa ele su patria S'lKUmben e~ lo~ campos -~e 
batalla, sin pensar en los halagos ele un n,9ueno porveni_r; 
ni en el individual mejoramiento. En Gonzalez Ortega vio 
el futuro héroe cid triunfo ele la revolución. ,Y. en ,Dobla,clo 

l. t' . , al l1a' bil político dos· Ciudadanos ut,1les a su pa-c IS 111gu10 ' , 
tria; si compartía con ellos la resipon•sabiliclad, ,pod1a buscan: 

tra.storno en el rápido desenlace de la guerra, y como 
un 'fi , f , 
éste era s•u más bello ideal. por él se sac:1 co; ue 
un abnega,do patriota. un mártir, y por sus. ;71rtucles, el 
caudillo 1110\faLmente más grande ele la revoluc1on. 

J uárn lo aprobó, y dispuso que aquie llos caudales 

fueran pagados con el prdducto ele la venta de \{)Is 

bienes llamados de manos muertas: como era natural, la ma
voría de los interesados protestaron, y el Cónsu'l I1'.?lés que 
~e ha,Jlaba en Lagos, á donde tuvo lugar la oou?a,cion ele la 

1 eta Jorrró que Derrolla,c\o devolviera los ])lenes de sus conc u , º 0 , t 
nacionales. que ascendían á la suma de $400,000. Con e1 r:s o 
. do dar impulso á las operaciones militares, Gonzalez , a se pu , ·b ' 

Ortega. fué nombrado Gener~l _en J~e del Ejército ~~1e_; a a 
operar sobre Guada1lajara, e 111med1atamente se_ cl_mg10 so
bre esta plaza. comenzando las o,pera-ciones pr,eli111111ares del 

<:.itio á fines de Septiembre. 
La otra parte de la concluci:a fué remitida, 

Lnis para que el General Alvarez la pusiera á 
á San 
clisposi-
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c1011 del Cónsul inglés de esa ciuda;d; las gavillas acandilla
clas por Agreda, que se titulaba segundo de ::\Iejía, Ibagu
rcn, Puebla y Almanza, ya sea por instrnccion-es de crlgún 
Jefe Conservador, ó por el interés que en ellas des.pertéllron 
aquellos cauda-les, se dirigieron, en número de se1sc1entos 
hombnes, sobre San Luis, cuya guarnición apenas Uegaba á 
la tercera parte, seg,ún se \',e en •un estado ele fuerza que obra 
en mi poder. 

El día 12 de Octubre, á las cuatro de la tarde, dichas ga
,·illas se haHaban á cinco leguas ele distancia. por lo qu,e el 
General Alvar~z se preparó á hacer una defensa vigorosa y 
absoh1ta, ir,esuelto á llevarla hasta el último, extremo. Xo sólo 
se tra,taba ele salvar á la pob!aciión de la codicia de aque\1as 
gavil'las. sino •ele defender los caudales que ya se hallaban allí, 
pertenecientes á súbditos ingleses. Como igno.raba el núme
ro á qu,e ascendían las fuerzas •del enemigo, se dirigió al Jefe 
de una sección de tropas que ocupaba San Felipe para que 
viniera á reforzar la guarnición, y rnient.as tanto. ocupó los 
puntos principales de 'la cindad. dejando una pequ,eña fuerza 
ele rese.rva para a,cudir á donde· fuera necesario. El enemigo 
empezó su ataque á las seis •de la tarde: sin oponer ningnna 
resistencia, se le dejó posesionarse de los puntos de San 
Sebastiián. La ::\1erced y San ::\1 iguelito, y á las doce de la 
noche el Gen-eral Alvarez dispuso que una pe<¡ueña columna 
ele las dos armas. á las órdenes del Coronel ::\Iariano Esco
b,edo, sin ser sentido, saliera ele la rplaza á batirlos po.r la re
taguardia. lo que clió por resultaiclo que, cl,esmoraliza,dos, se 
em1)ezaran á dispersar. Al siguiente día cmprendi,eron la 
fuga en las primeras horas de la mañana. pero inmerli.ata
mente organ,izó una columna á las órd,e11'es del mismo Esco
bedo, que fué á pers.egui,rlos, obligándolos á replegarse á la 
Hacienda de las Pilas. de cuyo punto y después de una en
carniza,da lucha ele dos horas, fueron• dcscrloja<lo:;. Al en·e
migo se le hicieron veinte muertos, cuarenta y cinco heridos, 
entre el'los un oficial, y veintinueve prisioneros. 

Este hecho, que fué meritorio por haberse obtenido el 
triunfo con tan corto número de fo,rzas, lo celebró la pobla
ción agradecida con muestras entusiastas hacia e·l General 
:\lvarez, por sus ac•erta,clas y enérgicas cl·isposiciones, y por 
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lo bien conducido:; que fueron aquel puña1do de valien-

tes. (r) 

/1) A. media ooobe, y para estar más cerca de la zona de operacleoes. el general 
Alvarez sal16 en una carretela; ya en las orillas de le. población, algunos desuonten• 
t11s, e.proveobi'.lodose de la obscuridad, le dispararon varios tiros de pistola. El que 
conducta el carruaje, temeroso de alguna. dC1Sgracla no quería coot1nuar, basta <¡m, el 
general Alvarez lo obllg6, iutimiMrndolo ooo una pistola también. 
, ·• Oomwiicaci-Onts Qjieiults, •o~re los 1r11u1os oeurri{lo, m !os 1lia• 12_1/ 13 d_el prtsmtr, 

IL fQIISf(ILtll'Í<L del <tlaqut que se dtó en tSl<l pla::u 1)()1' las (J(LC1llas 1'f{lCCIOll(LrUUl,-llep11-
blira Mrxiecma,-F11er:as Oon.~titueimwles del Estaclo de San Luis Potosi.-<lcnentl m 
arfr -oúm.1-E Sr.-Como anuncié á v. E. en mis comuulcaolooea auterlore& reuni
das las gavillRS de los bandidos Agreda, lbaguren y Puebla en la Ilac1euda de la 
Sauceda, tratab~u de v<>olr 6. esta Capital, por lo que me dlrljí al E. Sr. Gral· Quijauo 
con el fin de que expidiere sus órdenes al Gote de la ,..ecol6n de San Felipe, para que 
oo caso ofrcoldo viniera en auxilio de esta plaza.-Hoy á las cuatro de la tarde be 
tenido notlola de que el enemigo se bailaba á cinco leguas de distancia y desde luego 
me prepar(, oon las tuerzas de mi mando á hacer una ile!ensl\ vigorosa y absoluta·
EI enemigo sti bate de-de 1as seis de la tarde con nuestras ruenas que ademas de 
ooupar los puntos prlnclpales del centro de la Ciudad, tiene una pequeiia tuerza (lo 
reser\'a que sorYlrá pare. acudir{~ donde sea necesario; de modo que V. E., puede es
tar seguro de que la defensa•e barábasttl el úitlwo estremo, sin que por abora pueda 
decir acertivamente el mímero de enemigos que ataca: pues oou variedad se babia 
tle cuatrocientos á selsoleotoR.- KstaR clrcustaorlas me ban obligado á dlrlgicmo al 
Ge!c do la sección que se baila en San Folipe por dlspJslolón de V. E., para que bnjo 
ll\ rcspoo11ab1lhl11d de este Cuartel General, emprenda su marcha para esta Ca¡1lml 
en 1\uslllo de la tuerza de esta plaza, esperando que V. E. se dignar{, dictar tambleu 
RUS órdenes, para que una tuerza competente venga dado el cMo de que esta situación 
se ¡,rolongne.-Ilasta este momento (¡ne son lu dlPz de la oocbe no ba ocurrido cosa 
notable pero los sucesos que tengan ugar de boy ti. w~ñana los comunicaré á V. ~;. 
para a11 superior coooolmleoto.-Protesto á V. E. mi conslderahMn y distinguido 
twreclo.-Dios y Libertad -San Luis Potosí. Octubre 12 de 1860 José Justo .tlrm·e::· E. 
Rr. Gral. en Gefe del EJ(-rclto J,'ederal-Donde &eballe.-Ed copia.-Carlos JI.E'seobar, 
Srto." ,,,. d • T •• n ·- . G ·•Re11úblloa. Majlcana.-Fntr:(IB Oonstiturio11ules cltl Eslauv e~,¡ ,..,.us cows1.- ,,. 
ncrut rn Gt/t.-Núm. 11.-E. Sr. Conforme dije á V. E. en mi comunleacl6n techa de 
ayer el enemigo se aprocslwó á los suburbios de esta Capital al mando de los cahecl
\1as Ágreda, Ibaguren, Puebla y Almanzl\, y sin ninguna bostllldad por mi parte, los 
dE'J(, poseeslonarse de los puntos de San Sabastlao. La Merced Y San I\Ilguellto.-A 
las doce de la noche mandó <¡118 una ¡1equeiia columna de las dos armas, i laa órdenes 
del Sr. coronel Escobedo los batiese uor retaguardia. 10 que dió por resultado des• 
morallzac>l6u y dispersión de ellos Al tUa siguiente que era de esperaree alg~na 
bostilidatl del enemigo bacla nosotros, esto c,mprendl6 au fuga á las seis de la mana· 
na é Inmediatamente ee organizó una pequeiia columna§. las órdenes del ,itado Co
ronel Escobodo que marobó en stt persecución y que batiéndolo en el camino lo bizo 
replegarse 6. la Hacienda de la Pila. de nuya poseclón ru<- desalojado Y v(lncldo des• 
puus de dos horas de una vigorosa defensa. En ambos beobos do armas se ~an becbo 
al enemigo veinte muertos, cuarPuta y cinco berldos Inclusos un oficial Y verntloueve 
prisioneros. y por nuestra parte liemos tenido cuatro muertos. catorce heridos inclu 
sos dos oficiales. Con esto (¡ue1ló terminado todo ab~olutamente; por que los poeos 
\'Oemlgos ~ne SI\ libraron con la fuga y completa dlsperslún, no volverán á reunirse. 
La poblaoion entera se ba librado tamblen dela r1<paoldad de esas gaY!llas Y queda des
de este momento restablecida la tranquilidad pública; motivo por que no oreo ya 
necesario oln¡¡;un auxlllo como se lo man!Hesto hoy mismo al E. Sr. Gral. Quljano y 
al Gefe de la Sección en San 1'1611¡,e.-Reltero á V. E. mi consideración y distinguido 
•tpreolo -Dios y Libertad, San Luis Potosi Octubre 18 de 1860.-José J11slo .Al~are=,-E. 
Sr. General en Gefe del Ejúrclto Federal.-Donde ee halle-Es copla.-Ca,·tos M, Es· 

cobar Srlo." •· j¡¡op,íbtica Jlcjica11ci,-F1u·1·:us Co11slil11fionalcs dtl Estaclo de San L11i1 Polosi.-Ut 
,urnl m l'rfe.-Ordmgc11cral del tlia U al 15 ti, Od11brt de 1860.-El Sr. General en Ge
re me prev·1eoe se Inserte en la 6rden general Jo shrnlente: Soldados de laGoarnlcl6n. 
-Ayer al salvar la capital de los excesos que babríao sido consiguientes si la buhlc· 
sen oeu¡iado, las 1ravillas que intentaron apoderarse do ella. cumplisteis con _el deber 
r~ que toclo bombre l!Onrado eslli obll;ado para con la aocled11d que lo a.dm1te en PII 
~eno· con vuestra declsl6n en defenderla sostuvisteis el ¡1er1onalde los poderes del 
Estado y he.beis eumpl!clo con vuestra obllA'aoión como guardias nacionales." 

•·Al dlspnrar vuestras armas y derrotarlos completamente be.beis cumplido taro
bien como soldados del iuérclto oonstltuolooal Impidiendo que_ los enemigos de la 
libertad y de la clvlll1actóo, aunque por m~y pocos días se ensel)oreuen de esta ciu 
dad. A. nuestros compaiieros de 11\ pequeue. Legión del Norte unlcos restos que de 
aquel rumbo han quedado en el Interior, sostenle:ndo la causa general de la Repúbll· 
ca debemos en gran parte el buen ecslto de nu68tras operaciones militares 08 feli
cita por este comportamiento vuestro oompaiiero.-J11sé Justo .d.lrare:,-Mayor de 
Plaza.-J. J. Conde Romero" Impresas, en mi poder. 

Degollado le en vló la siguiente: •·República Mexlcana.-Ejérclto Federal.-Gral, en Gere.-Con la mayor satlsfac-
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.:\lientras tanto, Degollado temeroso ele la suerte que ha
bían corri-do los caudales, desd1e Tc,patitlán, el día 20, decía 
al General Alvarez: "Supongo que habrá V. tomado mayor 
empeño en que salga de e a ciudad para Tampico la suma 
el, 400,000 pesos que me ví precisado á devolver á la Legación 
inglesa para evitar qe. su escua-dra ocupara uno de nuestros 
puertos. Se han repetido los a.visos de que 1!árquez va de 
preferencia para S. Luis, y está muy interesaao el honor y 
crédito militar de V. para que, ó en que se salve ese dinero 
qe. to.mado pr. el enemigo lo tem:lría siempre que pagar la 
Xación y serviría en nitro. daño. Avíseme U. cuanto antes que 
ti dinero está fuera de peligro." 

Cuando él r,ecibió estas noticias, la conducta y su h:mo:· y 

crédito militar estaban salvados, pu·,s a1l rechazar al enemigo, 
ya pudo hacerle entrega al Cónsul inglés de ese dinero; éste 
cli-:;pu~o fuese lle,·ado á Tampico pidiendo una escolta que 
dió el General Alvarez, á las órdenes de Escobedo, con cien
to cincuenta 'hombres, saliendo el 17 y arribamlo á Tampico 

sin novedad. (r) 
El Gen-eral Ah"arez á cada paso tropezaba con dificultaclec;, 

pro\'Ocadas unas ,·eces por Vidaurri y otras por los poclc-n s 
ci\'iles ~le! Estado, que cle:,;eaban disfruta,r ele las garantí~s 

olón me be impuesto del oflolo de V. S. fecha 13 del corr1c en que me participa el im· 
portanta triunfo qc la 1'C{lttcida gMrnición de esa Ciudad aloan16 sobre las gaiillas 
c¡ue Intentaron asaltar esa Plaza.-Doy j¡ V. s. en nombre de la :Nación Jae má~ 
ex¡1reslvas gracias por su denuedo y aoertadasdleposlclones con qc ha siclo defendido 
Y afianzado el orn. tranquilidad y seguridad de esa Plaaa, y le recomiendo las ba,ra 
eslil>nsivas áloe dl,rnos Jefes oflolales y tro¡¡a qc ae bao distinguido en el glorioso 
hecho de armas del dfa 18.-Reltero á V s. con tan plausible motivo las seguridades 
ele mi particular apreoio.-Dlos y Libertad, Cuartel General en Tepatltlán Octubre 
J6 dA 1860.-8. Degollado.-Sor Gral, en Gefe de las Fnerzas constltuoloo• dél Estado. 
-Gral. D. JoeC- Justo Alvarez.-S. LnlR Potosi." 
diee~on reterenoll\ a estos sucesos el Sr. Gral. Don Miguel Blanco, testigo presenolal, 

"Certifico por último que el mes de Octubre de 1860 tntl repentinamente amagada 
la Capital del l!:stado de San Lnls Potosí y ocupado parte d11l Barrio de la Merced por 
numerosas fuerzas de la Sierra al mando del Coronel A.gredP, que se titulaba segun
do en Jefe del General Tomás M(\jfa, que Inmediatamente el C. General Joe<- Jnsto 
A l\·arez encargado da loe mandos político y militar de dicho estado, sin preocuparse 
de la auma inferioridad numérica de las fuerzas, de. c¡ne podía disponer en aquello• 
momentos y atento á salvará todo trance la ()Óblao16n, de las cb11smas lnvaRores el 
se les dejaba que laoonparan, formó una línea de defensa. <le c1ue me blzo la boora de 
encomendarme una parte, bajo sus 6rllenes sostuve un ataque del enemigo. la noobe 
de) mismo día de sn aproximación, recbadndolo basta sus poslctcn,s, y §. contlnua
cloo maod6 or,ranlzar una columna de lo mas eeoojldo d,. sus tuerzas qne puso á las 
lírdcnee del C. Coronel Eaoobedo, aotoalmeote General de Dhislóo, para que sallen
do de la plaza sin ser aeotldo del enemigo, lo atacara vlgorosamenle por retag113!dla 
como lo 10 verificó oansándole vérdldae y poniéndolo en completa dlspersl6n, Este 
Importante becbo de arma,, fn¡f oelebrado por la población con eotn~laatae demostra
clo.!,leR de slmpatfa al Gral. Alvarez por su deslol6n y acertadas disposiciones y al 
Pn11at10 de sua subordinados que tamlilen supieron dar on111pllmlento ii sus órdenes 
Y .. vedlmeoto del Gral. Josó Justo Al vares, le ex¡ildo el preaente en la olndad de 
:fa~~g ~ quince días del mee de Mayo de mil ochocientos noventa y uno,-Mlguel 

(1) El cónsul Inglés dirigió al Gral. Alvarez la siguiente: "Tamplco Novbre. 12 
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que sólo se tienen en tiempos normales. El Congre~o pr,e
tirndía que una parte de las fuerzas liberales se pusi•era á sus 
inmediatas órdenes, como fuerzas de po!licía; lo que .prnmc
vió un serio altercado con el Genera:! Alvarez, quien lo pn
~-o en conocimiento del Cuartel General; éste, por conce 0

-

tación. le previno hiciera saber á dicho cueripo, por conducto 
del Ej,eicutivo dcll Estado, que por varias ra.zonies se haibía ex
cedi<lo ele sus facultades, pues aun en el caso ele que· dkhas 
fuerzas fueran die gua-rclia na.cional, que no lo eran, ,una vez 
puestas á ddsposición del Gobierno General. conforme á la 
Constitución, no podían ser retiradas mientras durara la cam
paña; el General Alvarez \,e trasmitió al Congreso aquella re
solución, mas, á pesar de ella, siguió insistiendo, a1unque en 
último resultado sin realizar sus pretensiones. 

En los .pocos ,meses que el General Alvarez tll'vo 
el mando de las fo~rzas en San Lu~s. hasta el 30 de Noviem
bre, en que recibió nuevas ór,denes, su energía y honra•da con
ducta, su apego á las leyes y la severa justicia de que hacía 
uso en todos sus actos, dieron .por resultado que ,en ese corto 
período se ca1ptara las simpatías de sus habitantes, que le 
dieron muestras ele adhesión. "No puede V . figurarse, !•~ de
cía Don Francisco Sustaita en rn1a, carta. días después ch' que 
dejó el mando ele las fuerzas, la grande falta que su presen
cia ha hecho en este Estado, pues rlescle el momento de su 
salida. todo ha sido desorden y trastorno. El Gobierno como 
-;iempre no sabe lo que hace, y sus med,idas no son más que 
á medias. Pero en nada se -siente la se-par.ación cJ.e V. como 
en la tranquilidad: todas las noches hay alarmas infunda
das que molestan á tocios." Y más aiclelante: "En fin; S. Luis 
ha tenido una verdadera desgracia en la separncióri ele V. por
que sin su presencia, perdió toda la tranquilidad que había 
conquistado en ,e,! corto término en que V. con tanto acierto 
rigió sus destinos.'' 

En resumen, y después ele los sucesos ele los días 1 2 y 13 

1860 Mi estimado Sor: Habiendo llegado con felicidad con la conducta á, este p~1er
t-0. me creo 110 PI deber de manifesta, le mi _agradeclmto por haber obRe·quiado m1 pe
dido, de qe el Sr. Coronel Eacobeño me vi mese esco\tanño -N(! encuentr!) términos 
¡)ara manifestarle mi raoon(!cimto por ~l modo con que este est1m_able militar ~esem
¡,eiití Kll cargo pues no vacilo en decir. que á no ser por au vlg1\ancla, actividad y 
constante cuidado. que fue en torlo Imitado por toda la "Legl6n" dead11 el oftclal de 
más rango basta el ít\to soldado dudo hu hiera llegarlo á esta con_ los caudales comple
tos -1\le repito de V· a.fmo. amigo y serl'• Q. B. S.M. F. Glemrn.-8. General Josi: 
Justo Alvaraz." 
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ele Octubre,' consiguió volverlo á fa tranquilidad, ya arre
gla,nclo pac1ficamente sus disidencias con el vecino Estado 
de Xuevo L_eón, ya alejando •ele s.u centro, haciendo prisio
n_eras Y .poll'!endo en total dispersión las ga,vüllas reacciona
;1as que constantemente lo asediaban; y ya, en fin, dejando 
a l_a-s fue~zas constitucionales de aquel Estado, respeta<las 
por los triunfos que obtu,vieron; y rn el lugar que les corres
pondía. en la políticar interior el-el mismo, al danlas á cono
cer á su honorable Congreso como fuerzas ail serYicio ele la 
Federa.ción. 

* * * 

E! 22 •de Septiembre se reunieron en San Pedro el ejército 
el: González Ortega y las fuerzas ele Ogazón, y el mismo 
d1a, ~l primero dirigió á Castillo, jefe militar de la plaza. 
una cart~ amistosa inYitándolo á tener una conferencia pa
ra ver s1 e~. ella lograba la pacificación de la República; 
aquel acced10, y esta tuvo lugar el 23 en la garit.a d•e San Pe
clroi. La generosidad de Gon-zá!ez Ortega, y sus deseos ele 
ver pr~n_to •e.i fin. sin aten,cler á los medios,, l,e hicieron aceptar 
propos1c10nes que eran contraria~ enteramente a.l principio 
legal que se había sostenido durante la revolución· éstas eran: 
eliminar á J nárez de la Presidencia, y que el nu~vo Congre
so que se reuniera reformara la Constitución en un término 
perentorio y sin cla,se alguna ele restricciones; es deci,r, se 
desconocía la legalidad ele los títulos cl•el primero v también 
1~ sobe~anía. del Congreso. pues éste era un ,poder ,que á na
clie p~lia_ subor·dirrarse; descl,e el momento que el Gobierno 
Co~stituc1011a•I aceptara éstas ideas de González Ortega. se 
s~•lia c~el •estrecho límite d,e sus facultades y era tan revo,l,u
c1onano como los autores del plan de Tacubaya. González 
Ortega desconoció entonc~s del principio leo-al que había 
. 1 e, 

sic o el alma clt la revolución; su generosidad Jo llevó muv 
l~j,os._ o,lvicl~nclose ele sus deberes como Genera,] en jefe el;! 
e1erc1to .. pues se comprometía á disponer ele la personafüla(I 
dd ~residente J uárez, apro.piánclosie derechos que sólo en cle
term1nados casos podían pertenecer al Congreso. (T) Por 
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fortuna no se !,leva.ron á ca.bo estos arreglos qui, hubiera,n 
traído serias diificultades a,J ,partido progresista, y, ,d~;;,pues 
cLe Ja intimación he-oha por Gonzállez Ortega el 25, empeza-

ron las ope.rac•iones del sitio. 
Las grandes energías qu•c Degollado dió á con?c~r durante 

tre.s años, pendieron al fin su vigor; el despres.t1~10 causado 
por la prolongada lucha que sin un dese-nlac~ v10J.en,to sos
tuvo las distintas y contrarias fuerzas que siempre en ten
sión' tuvieron á su voluntad, su generosidad é instintos hu-

111anitairios dieron al fin un extraño fruito. 
Por un ~ntilógico raciocinio, como González Onteg~ d~co-

noció el ,principio legal de la revolución, en otros rern11~os; 
pues formó tm plan paira pacifica~ al ~aís mezda1~clo en el a 
los Miinistros Extranjeros, qt1,e umdos a los repres,ntantes de 
ca,cla o-obierno, deberían declarar solemn•cmente que eran ba
ses c1: la constitiución •de la Nación Mexicana; la repr~sen
tación naciona.J en un con,g•reso liibremenitc electo; la' liber
tad religiosa; la na'Cionalización de los bie111es llamados del 
clero y los pnincipios contenidos en las le_res d·e ~ ¿forma; 
nombrando un .presidente que debería funcionar mientras se 
convocaba é insita.Jaba el Congreso, y · sobre esitas bases algu
nas otras consideraóones. Estas idea·s, eran contrarias á sus 
princip•ios, á su profunda fe; ¿á qué poo~a .atribuir,se este 
cambio tan rGidical? al •triwnfo de los sen.ttm1en>tos, a ~n de
bilitamiento. morail causa.do por tan proi\ongado traba¡~. El 
mismo decía: "Es preciso abrir un camino anchuroso a to
dos los buenos, y una pt1erta por donde puedan S1ailir con ho
nür los ,que proclamaron el funesito plan de Tacub.a~~· Es 
preciso hacer · ver que pertenecemos á un p~eblo º'.v1ltzado 
que pelea por principios, no por personas 111 por mterescs 
mezquinos." En estas palabras se m:~clan generos~s 
sentimientos é ideas cornciliacloras, una deb1.\tda.d mora'1 Y fi
sica que estaba muy lejos de sufrir el ,partido l,iberal Y un 
noble ,desinterés qu·c 110 podía ser a1provechad()I. Los res·ulta
dos ele una· pequeña fuerza obrando soibre un mismo punto 
con el tiempo llegan á ser grandes: Degollado durante su 
v·ida pública siempre <lió á conoc.er la gene:osidad co~o un.a 
de sn..is principales c,uali,dades, y aunque siempre fue clom1-
nacla por sus grandes energías, obró sin cesar sob:e su .cere
bro, y al fin logró vencer cuando se hallaba la res1stenc1a e,n 
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ext~emo clebilit.a<lai. Las nobles sentimientos engrandecen, 
pt'.nfican y eleva.n, pero son peligrosos para ·el hombre pú
blico, porque s1 no ·están dominados por una voluntad 
de hierro, fácilmente conduc-en del terreno de la lógica al 1:.:
r•reno del sofisma, ,de las reS'Ol1uciones diel c.:rebro á las del 
corazón, que 1.: 11 política más se alejan el~ lo que verdarlera
mente exijen tan diversos y variados hechos. La historia y los 
ª'.üe_ce~entes de ~e?o.Jlado dejan traslucir en su plan de pa
~11frcac16n, el dom1,1110 de sus nobles sentimien,tos y la d.:bi
lt?ad de sus energias que hasta e.ntonces .siempre habían si<lo 
vigorosas. 

Fué una debil,rdad, porqu·.: aunque en sus bases salvaba los 
pri'.1cipios oonquis,tados, ni los había de acep.tar Miramón, ni 
valta La pen.a de atenta'f contra la: soberanía naciQlnal cuando 
el triunfo estaba decidido, cuando el Ejérciito Liberal era 
más foertc que nunca; su responsabilidad no fué como la de 
González Ortega, que sin con,s,ultar á na¡c]ie, resolvió la situa
ción por si solo. Degollado no pretendió imponer stLs con
vicciones, ni comprometer con sus i·deas á la revolución es
taba resuelto á rnnunciar su .puesto si su plan no era ;cep
tado; su ~~nducta n~ puede censurars,e ni contrajo ninguna 
r2.sponsa•b1hdad efectwa, ,puesto que sus actos los sometió 
á l,a. oensura de González Ortega y de los ,demás jefes que re
presentaban el verdadero poder <le la revolución. (1) 

La resolución del Gobierno Constitucional, como resu.\ta'Clo 
die to·clo lo a,nterior, fué injusta, consernencia del poder de la 
f,t'.~rza ! c?nveniente á la,s miras p,a.rticulares de J uárez; la opi
nion publica condenó igualmente á Gonzá.\ez Ortega y á De
goHado, (2) criticándoles que se habían oh,i~lado del princiipio 
legal y que antilógicos raciocinios los habían conducido al 
error; no as-í Juárez, qu.e si ningún poder y sujeto á los caudi
llos que lo sostenían, indignamente trató á D,·1go,Hado destitu
yén_cl~I~ y orclenánidole fuera á Veracruz para someterlo á 
ttn Jt11c10. Con La i111sol,encia propia ele! que abusa de las virtud,!s 
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de los grandes hombres, ,en la nota relativa ,sin ni:nguna cons,id~
ración se trató á Degollado, al hombre su1penor que }uar~z 
no su,po comp•render, esbimar, ni res.petar; con mn.rcha al\lda
cia con el a.plomo del que ha cumplüdo con su.s d•(beres, ca
li.fi~ó alCJU'd hecho como un "des:barro," olvklándose de sus 
desbarros en Vera.cruz, d·e su falta de entereza, de su sosp~
chosa inacción, de s,u egoísmo y de s,us graindes responsab1-
li•da<les. P,ero lo que res,ulta altamente •ridículo y hac: re
saltar la convencional justicia de Juárez, es el 1101111bra1111ento 
que hacía en la misma nota de González Ortega, como Gene~ 
raí en Jefe del Ejército; •c11 él no escasean las alabanzas 111 

las at.,nciones que merece el que tiene el po.der en sus ma
nos. Cometió una- faltia que podía ha-ber sido de mayores con
secuencias que la ele Degolla•do, y que merecía mayor casti
a-o pero las enera-ías de J uárez se estrellaron ante el poder 
""' º do l"' b de la fuerza y con mucha pena ya no pu, ser e ciego o -
servador <le sus deberes" como le d•ecía a·l primero en la co
nmnicación á que me he referido. Si a1mbos cometieron una 
falta debería haberlos tratado igualmente .por ser de ju.sticia, 
y ,po,rque •en las manos de uno ele ellos se hallaba el triu111fo, 
de lo contrario, resultaba, como fné, injustificado su proce
cl,er poniéndose en ridículo. En estos hechos vuelve á presen
ta,rs~ ,su egoísmo y vuelven á aparecer sus trabajos para ase
gurar su ,puesto en lo foturo: aprovechándose d·e •una bri
llante oportunidad, mató moral y política-mente á un pode

roso adversario. 
Tuárez abusó de la reconocida abn1,gación de un hombr·e 

qu·e por sostenerlo había• sufrido sin cesa•r durante tres años, 
y había corrido inifiniclad ele peligros; que le debía en gran 
pa,rte rnudha de la supuesta gloria que en ese período alcan
zó, sos,tenimdo la situación y soste11ié11<c\olo •en su puesto; 
q,ue fué la causa de que pudiera marnifestar su inquebranta
ble firmeza y sus grandes energías que tór;pm1ente le ala
baban, y que la historia no 1puede aceptar; y que siempre fué 
fid y abnegado en la irnfinida'Cl de circunstancias que podja 
haberlo desconocido, hacién,dose ele la situación y arroján
•dolo á la lu·cha activa' del revolucionario que por sí solo con
quista el triunfo y la gloria. Esto, en lo que toca á las consi
cLracione.s á q1ue personalmen,te le era acreedor, y á las que 
por sus ser\'icios merecía. que en lo que se refiere al hed10 
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en sí, á la res,ponsabilida<l qu1c contrajo y á las conscuencias 
de su falta, resulta injustificado también su proceder. En cir
mmstancias anormales más que nunca deben s·er imparciales 
los encargaiclos d1e un poder que no tiene más límites que la 
buena fe y la honradez; y es cuando mejor p,ueden apreciar
se las virtudes de los grandes hombres. Juár,ez en el presente 
caso, al mostrarse tan celo,so· ele la sobera·nía naciona·l, se ol
vi<ló de que ,ha.cía nmy pocos meses la ha,bía ultrajado 
al permitir que in,tcrvinieran los buqt!es de guerra ele los 
Estados Unidos 1cn nuestras luchas intestinas, y que había 
firmado un contrato altamente oneroso para el país, con el 
representante de la misma nación. El plan de Dego
llado no pasó de proyecto, no provocó ninguna com
plicación, y fácilmente se podía hacer desaparecer desde el 
momento que su, auitor no quiso imponer'lo por la fuerza y 
e&tatba dispuesto, si •110 se aceptaba, á retirarse. ¿ De 1qué lo ha
cía responsablic un triibunal? cuando la primera autoridad, el 
Presvden,bc, car,eda die títulos lega·lies; ¿ qué contestación da
rían los jueces al acusado cuando éste pidiera el castigo d1cl 
que lo había mandado enjuiciar por la misma falita de que se 
le aü11saba con la notable d,if,eric,ncia de que la úni.ca pm~ba 
que en s.u contra existía, era tm proyecto sujeto· á aproba
cióún y que tenía <lere.cho á pro.pon~r; mientra,s que la prlJlc
ba en contra <le! segundo era un hecho consumaido? Su res
pon,sabilidad nacía des'cle el momcn1to en que .hubiera qu=riclo 
imponerlo ,por la fuerza, pero mientras tanto no pasó de ser 
más que un hecho sin trasc·ená=ntia muy común en las re
vol,uciones. 

El prestigio militar de Degolla•do acabó en la Estancia de 
las Vacas, y po,r esta ca'l.tsa tal vez al regresar al interior ya \/ 
·110 quiso tomar parte activa m la dirección de la campaña. 
Después de <los años de haber sido el apóstol del patriotis
mo, desarrollando y forta.¡,cciendo el espíritu de la revolución, 
á pesar de tantos desastres, er.a obedecklo y respetado por 
los demás caudillos; .pero, no era la ohc<liencia q-ue im1ponc 
el caudillo que triunfa, sino la veneración y respeto que ins
pira el que moralment~ triunfa de la a'Clver,si,dad. Sin la ad
miración que las victorias proporcionan y cr-eyen<lo mucthos 
que su sola presencia era suficiente para que fiu1~ran derro
tados, en aquellos momentos ya no tenia ,prestigio en el 
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ejército ni como afortunado ni ,como militar. El <lesenlace 
estaba pró:x.imo, la crisis había pa.sa<lo, y Degollado ya no era 
n.:cesario; por eso J uárez procedió así. Por los mismos días, 
González Ortega faltó á sus deberes e11 peores términos, pe
ro como el verdadero poder no r?,sidía en Vern.,cru,z sino en 
Gua,dalajara, y el triunfo no estaba. en las manos de J uárez 
sino en las ele González Ortega, ·•el poder de los hechos des
truyó la firmeza, el supuesto ,poder del .primero y su 'Conven
cional justicia por toda resol1ución !,e clió d 1110.nclo del ejér
cito, prohibiéndole solo entrara en arreglos ron el enemigo. 

* * * 

El ejército liberal, fuerte mora.lnwnte por las firmes con~ 
vicciones y elievados principios de los jefes -que lo conducían, 
con 20,000 hombres y 125 piezas ele artillería ocu,pó el 
Valle donde está Guaclalaja•ra, tomando cuarteles en la par
te o.rienta.1 ele la ciu,cla<l; el 27 se practicó un reconocimiento, 
se situaron las baterías y se señalaron por el Cuartel Gene
ral los pu~stos ele combate de las div•isiones. Con toda ac.ti
vi•dad s.e hicieron los trabajos preliminar,es para preparar el 
asalto, y el 19 ele Octubre, en que González Ortega, .por 1m
fenni.:,dad tuvo que dejar interinamente el mando á Zarago

za, ya estaban muy adelantados. 
Este último, en vista de la aiproximación de Mirqiuez, q,u1c 

con 4,000 hom'bres venía en auxilio de Gua<lalaja-ra, y de las 
enferme<lad~s que se habían desarrollado con la1 aglomeración 
de tantos hombres; resolvió dar el asalto ,en las primera1s 
horas del 29; sangrient~ y heróica fué la lucha, vma.z la re
sistencia y grandes los es.fuerzas de los liberales par": pene
tra•r a1l t\~cinto fortiñca.do. La ciuda,d al principio pa,rncía sólo 
defendida po•r la artillería, pues las tropas reaccionarias ocul
tas se ha.Jlaban en las casas que vomitaban fuego por las as
piHeras abier.tas; los sitiadores, protegidos por los caminoo 
cubi.:rtos, avainzaroo hasta el recinto fortificaido, y ya en los 
parapetos de las calles, ó en las aizoteas de las habitaciones, 
valerosamente comba•tían1: la sangre de con,servadorcs y li
berales unida, como agua, de algunos ca-na,les caía; y los se
gundos, en las primeras· horas d·c la noohe, ya habían forza.ido 
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la lí'.'nea de defensa; e-1 enemigo estaba reducido ,á, ,un perí
metro m,uy pequeño; un· úl.timo esfuerzo y tülao había con
cluido •.... Mas, en .tan críticos momeo.tos, se tenían que sus
pender las- hostilidad·es porque el par,que se haihía r¿ducido 
al último ext-remo, ya se habían gastado. siete miil quinientos 
proyrwtiles de artillerí,a y cuatrocienrt:os cuaitro mil tiros <lie 
fusil y •de rifle. Esa misma noohe, y á solicitud de Casttillo se 
suspenden las operaciones y se firman las bases de ,un nuevo 
conwnio por medio del cual se a,rregló el que ambos ejér
citos se ret•iraríain de Guadalajara, doce leguas, por rumbos 
opuestos; considerándose esta plaza como neutra,! y queda,n
do aiutoriza<los los r•espectivos combaü¿ntes pa·ra. en un tér
mino de quince días arreglar el que dichos E1ércitos 'l.lnidos 
se •di,ni,gieran á la capital de la República. Estos convenios 
dan á en,ticnder cierta iguaklad entre las fuerzatS de choque 
y de resistencia, puesto que no se ve toda la autoridad del 
vencedor, ni toda la su,j,eción del wncido; y desde el mo
mento que la pla,za ,que se <lisputaban se consideró como neu
t-ral, no puede dc-cirse que fué un completo y verdaidero triun
fo para los libera!,es. Los a,contecimientos posteriores <liie
ron ,po'I" resultado el que los úl,timos se a,po<l1crairan de dicha 
plaza, pero el ejército reaccionario que la guarnecía, aunque 
violaindo los mencionados convenios, se salvó. 

El día 26 Márq11.1ez, que iba en auxilio de la plaza, 11.egó á 
Lagos y el General Epitacio Huerta, que había saJii.do en su 
busca con t,1,1cs mil jinetes había permanecido en Tepatitlán. 
El 27, :dárquez pernotctó en Jalos y Huerta en la Joya, y ,en 
vista ele la proximi,dad de a,quél, dividió sus foerzas en cua
tro columnas para hostilizarlo .por los flancos, el frente y la re
taguar·dia. En tales condiciones, el día 30 fueron •ratiifica'Clos 
los convenios á que me he referido, y al cumplir.se el plazo 
que, de común ac•uerdo, se puso para que Castillo aibandonara 
la plaza. y al no verificarlo, se tu,vieron noticias oiertas de 
que apoya,do ,por Márquez pretendía desconocer sus com
promisos. Para desbaratar tan indi,gnos intentos, Zarcrgoza 
ordenó que el 31 salieran de Gua-dala.jara la.s divisiones de 
1[ichoacán y de Jalisco para ir en busca de Márquez y obrar 
en unión de H u•crta. Con estos movimientos, las fuerzas de 
1Já.rquez quedaroin en una situación comprometida, y aunque 
pretendió hacerse fiuerte en las lomas die Calderón, no bien 
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habían empezado los preliiminares del combate, ou_an~o al 
verse envuelto abandonó su artiH,ería, trenes y eq,u1pa¡es y 
precipita<lame.nit,e con los principales jefes se ft'.~º· Como 
consecuencia de este hcaho, Castillo, se fuga tamb1en de Guar 
dalajar.a, y el 3 de Noviembre entraron en ella las fut:rzas 

tibaales. 

CAPITULO VIII. 

Marcha del Ejército Federal sobre Méxlco.-Plaa de concentración presentado 
por el General Alvarez á Zaragoza y Valle el 8 de Dicle■bre ea Querétaro.-Nom
bramieato del primero como Jefe de ln1enleros.- Plaaes •e Operaciones y Batalla 
presentados por el mlsmo.--Zara1oza y Ooazílez Orte1a los aprueban y los ponen 
ea príctlca.-Batalla de Calpulalpam.-Razoaes que demuestnla fué estratézica. 
-Fin de la zuerra de Reforma.-L■ conferencia de Tepejl.- El Oeaeral Alvarez í 
nombre del Ejército impide se lleven í cabo traauccioaes coa los reaccionarios 
Entrada triunfal de dicho Ejército í la Capital de 11 República. 

Desipués <le los últimos triunfos, Valle, Zaragoza y Gon
zál,ez Ortega, continuaron al frente del E jército : el segundo 
como general en jd'e interino, por en.fermedad del último, y 
Leandro Valle como Cuartel Maestre. 

El General Alvarez, en su ca'l'áciter d1c jefe de las f.uerzas 
constitucionales en San Luis Potosí, al saber los preparati
vos para la marcha de! ejército sabre la capital de la R~¡pú
bJ.ica; se dfrigíó á los Generales citados, exponiéndoles los de
seos que ,l\:nía de ser empleqiclo en el mismo y solicitando se 
cnmpl,iera la prevención que le hizo Degollado. (1) 

Todas las contestaciones que obtuvo, revelan la mejor vo
luntad en dic.hos jefes para acepta,r sus servicios y l.a impor
tand a que á los mismos ciaban. Como desde un' principio d•? 
la guerra de Reforma desempeñó altos puestos, casi siempre 
como Cuartel Ma,cstre ó como consejero de DegoHado; de
seaban coloca,rlo en el Estaiélo Mayor, no con aquel carácter, 
porque s,uponían qu,e U raga ven<lría -á ese puesto, pero sí co
mo jefe <le ingenieros. (2) 

/lJ En el nombramiento de jefe de las fnerzas constltuclonalt R en San Luis, que 
dí á cono~er en el CaJ)ítnlo anterior. 

(2/ Entre otras, ee en1uentra la quesl,rue: "Lagos Nbre. 25-18f.O,-MI Gral. y ame 
de mi apreolo: Contesto á V. su apreciable que me entregó el Sr. Coronel E~t rada, 


